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LA CARTA A LA IGLESIA DE EFESO 
HEMOS VISTO Y ESTUDIADO A FONDO EL RAPTO DE LA IGLESIA, EL 
ARREBATAMIENTO, DEJANDO CLARO QUE CRISO VIENE PRONTO POR SU 
IGLESIA, Y QUE ESTE MOMENTO SERA UNICO EN TODA LA TIERRA. QUE SOLO 
AQUELLOS QUE HAN TENIDO UN GENUINO ENCUENTRO CON EL SEÑOR SE 
VAN CON EL. NO SABEMOS EL DIA NI LA HORA. PERO ESE DIA Y ESA HORA 
LLEGARAN. TODO ESO LO ENCONTRAMOS EN APOCALIPSIS CAPITULO 18, 
HEMOS VISTO PARTE DE LO QUE ES LA TRIBULACION Y EL PORQUE LA IGLESIA 
NO PASARA. VIMOS EL MESAJE DE CRISTO DADO AL APOSTOL JUAN A 
CAPITULO 1 DE APOCALIPSIS, AHORA ENTRAMOS AL LAS CARTAS QUE LE 
ENVIA A LAS 7 IGLESIAS DE ASIA MENOR, MENSAJE QUE NO SOLO FUE LITERAL 
PARA IGLESIAS QUE EXISTIAN EN EL TIEMPO DE JUAN, SI NO TAMBIEN 
MENSAJES QUE SE APLICAN A LA VIDA DE CADA CREYENTE A LO LARGO DE 
TODAS LAS GENERACIONES DE ESTOS 2000 AÑOS DE HISTORIA DE LA IGLESIA 
CRISTIANA. VIMOS TAMBIEN QUE TIENE UNA APLICACIÓN PERPETUA, ES 
DECIR MIENTRAS LA IGLESIA ESTE EN LA TIERRA, HABRAN IGLESIAS QUE 
TENDRAN LAS CARACTERISTICAS DE UNA DE LAS 7 IGLESIAS. PERO TAMBIEN 
VIMOS QUE TIENEN UNA APLICACIÓN PROFETICA, ES DECIR; NOS REVELAN LA 
HISTORIA DE LA IGLESIA DE CRISTO DESDE PENTECOSTES HASTA NUESTROS 
DIAS. REVELANDONOS QUE ESTE MENSAJE MOSTRABA EL DESARROLLO DE 
LA IGLESIA A TRAVES DE LOS TIEMPOS. 
 
RECUERDE TAMBIEN QUE ESTAS NO SON CARTAS DE JUAN A LAS IGLESIAS, 
SON LAS CARTAS DE CRISTO A LAS IGLESIAS, Y CADA UNA DE ESTAS CARTAS 
FUERON LEIDAS EN TODAS LAS IGLESIAS DE ESE TIEMPO, Y DE TODOS LOS 
TIEMPOS, EFESO LEYO LA CARTA DE ESMIRNA, DE PERGAMOS, DE SARDIS, DE 
TIATIRA, DE FILADELFIA Y LA DE LA ODICEA, Y ASI CADA IGLESIA LEYO LA CARTA 
DE LOS DEMAS, PERO TAMBIEN A TRAVES DE LOS TIEMPOS, TODAS LAS 
IGLESIAS HAN LEIDO ESTAS 7 CARTAS, PORQUE ERAS PARA ELLOS, Y HOY LA 
IGLESIA QUE ESTA EN MIAMI, SI A JESUS, LEE ESTAS CARTAS, PORQUE ESTAS 
CARTAS, LAS 7 TAMBIEN SON PARA ELLOS. LEAMOS EL MENSAJE A LA IGLESIA 
DE EFESO.  (Ap 2:1-7) “Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: El que Xene las 
siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de 
oro, dice esto: Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no 
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puedes soportar a los malos, y has 
probado a los que se dicen ser 
apóstoles, y no los son, y los has 
hallado menXrosos; y has sufrido, y 
has tenido paciencia, y has 
trabajado arduamente por amor de 
mi nombre, y no has desmayado. 
Pero tengo contra X, que has dejado 
tu primer amor. Recuerda, por tanto, 
de dónde has caído, y arrepiéntete, 
y haz las primeras obras; pues si no, 

vendré pronto a X, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres 
arrepenXdo. Pero Xenes esto, que aborreces las obras de los nicolaítas, las 
cuales yo también aborrezco. El que Xene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está 
en medio del paraíso de Dios.” 
 

Los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis 
forman una unidad bien 
diferenciada dentro del libro. Están 
compuestos por siete cartas 
dirigidas a siete iglesias de la 
provincia romana de Asia. Esta 
serie de siete es la primera que 
vamos a encontrar en este libro, 
que será seguida por otras: los siete 
sellos, las siete trompetas y las 
siete copas de la ira de Dios. En 
cuanto a su contenido, Yene que 

ver con “las cosas que son” que ya vimos en (Ap 1:19), y que sirve de esquema 
general del libro de Apocalipsis. Es verdad que algunas personas Yenen mucha 
prisa por llegar a la sección de Apocalipsis donde se tratan las cosas “que han 
de ser” y casi ignoran estas cartas, pero es imprescindible ver cómo el Señor 
corrige a su Iglesia, le anima y le enseña para que viva de un modo que sea 
influyente en su Yempo y pueda estar así preparada para las cosas que van a 
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acontecer en el futuro. Entendemos que cada una de estas cartas está dirigida 
a una iglesia real que exisba en aquel momento. Ahora bien, ¿por qué el Señor 
eligió sólo a estas siete iglesias para enviarles una carta? Es verdad que en 
aquel momento había más iglesias en esa zona, pero seguramente estas 
fueron elegidas por ser representaYvas de todas las iglesias en todos los 
Yempos. Observamos que forman una colección muy interesante porque cada 
una es diferente, sus circunstancias son disYntas y también lo son sus virtudes 
y defectos. Veamos algunos contrastes entre ellas: 
 

• A la iglesia en Éfeso Dios 
le felicita porque odiaban 
las cosas que él odiaba, 
pero sin embargo, les 
reprocha que habían 
dejado su primera amor. 
Eran por lo tanto una 
iglesia que odiaba lo malo 
pero no amaba lo bueno. 
En cambio, en la iglesia en 
TiaFra ocurría todo lo 
contrario; en ella había 

amor, pero no expresaban ningún Ypo de odio frente al pecado. Y por úlYmo, 
encontramos la iglesia en Laodicea, en la que no había ni amor ni odio, no 
eran ni fríos ni calientes. 
 
• En Esmirna el diablo iba a echar a algunos en la cárcel y serían encerrados 
por diez días. En cambio, en Filadelfia Dios se presenta ante ellos como el que 
Yene la llave y abre y ninguno cierra. 
 
• Los creyentes de la iglesia de Pérgamo retenían el nombre de Cristo y no 
habían negado su fe, llegando alguno de ellos a dar su vida por su tesYmonio 
fiel. En cambio, en Sardis encontramos que los creyentes ya estaban muertos 
aunque tenían nombre de que vivían. 
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Esto nos lleva a preguntarnos cómo debemos interpretar estas cartas. Se ha 
sugerido que cada una de estas iglesias representan disYntos periodos 
históricos, sin embargo, desde el nacimiento de la Iglesia en Pentecostés, los 
rasgos descritos en cada una de estas iglesias han exisYdo en todas las épocas. 
Creemos que es correcto entender que estas siete iglesias son representaYvas 
de todas las iglesias en todos los Yempos. Fijémonos bien, siempre ha habido 
iglesias que: 
•Como Éfeso han dejado su primer amor. 
•Como Esmirna han sufrido persecución y han tenido temor al sufrimiento. 
•Como Pérgamo han sido tolerantes y se han apartado de la pureza doctrinal. 
•Como TiaYra han contemporizado con el mundo y se han vuelto inmorales. 
•Como Sardis están moribundas. 
•Como Filadelfia sólo Yenen un poco de fuerza. 
•Como Laodicea son autocomplacientes. 
 
Las amonestaciones del Señor a cada una de estas 
iglesias nos sirven de advertencia también a nosotros 
en este Yempo. Su propósito en esta sección 
preliminar es hacernos notar que el juicio de Dios va a 
comenzar siempre por su propia casa (1 P 4:17). Él 
quiere que su iglesia sea purificada del pecado para 
que pueda soportar las pruebas venideras y también 
para que no sea condenada junto con el mundo (1 Co 
11:32). Al estudiar cada una de las cartas veremos que 
hay un esquema general que puede resumirse en 
estos puntos: 
 
•Un saludo: “Al ángel de la iglesia que está en ...” 
•Un Vtulo del Cristo glorificado tomado del capítulo 1. 
•Una sección encabezada con las palabras “Yo conozco” con la que se inicia la 
alabanza de aquello que la iglesia Yene de bueno (salvo en el caso de 
Laodicea). 
•Una críFca de la iglesia (salvo en los casos de Esmirna y Filadelfia). 
•Una advertencia. 
•Una exhortación que comienza con las palabras “El que Yene oído, oiga...”. 
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•Una promesa que comienza con la expresión “Al que venciere yo le daré...”. 

La ciudad de Éfeso 
Aunque Pérgamo era oficialmente la capital de la provincia de Asia, Éfeso era 
su mayor ciudad. En ella se 
encontraba la sede de los 
tribunales y del gobierno 
proconsular (Hch 19:38).En el 
Yempo en que Juan escribía, era un 
gran puerto de mar, situado cerca 
de la desembocadura del río 
Caístro. Este hecho la converba en 
la puerta de Asia. Desde la 
perspecYva religiosa se destacaba el culto que se rendía a Artemisa (“Diana 
de los efesios”) (Hch 19:35). Su templo fue el templo griego más grande jamás 
construido, llegando a ser considerado como una de las siete maravillas del 
mundo. Pero entre los efesios tenían también mucho arraigo las artes mágicas 
(Hch 19:19). 
 
En Éfeso se celebraban los juegos atléYcos más famosos de Asia, que atraían 
a personas de toda la provincia. En cuanto a la iglesia en Éfeso debemos decir 
que tuvo grandes privilegios espirituales. Fue establecida por el apóstol Pablo, 
que pasó en aquella ciudad más de dos años (Hch 19:8-10). Por ella pasaron 
grandes predicadores y maestros de la época: Timoteo residió allí por algún 
Yempo (1 Ti 1:3); también estuvieron Aquila, Priscila y Apolos (Hch 18:24-
26); y una anYgua tradición asegura que el apóstol Juan vivió allí en su 
ancianidad. El apóstol Pablo les escribió una carta y ahora en el libro de 
Apocalipsis vemos que el Señor mismo les envió otra por medio del apóstol 
Juan. Pero esta metrópoli, una vez poderosa, es hoy un montón de ruinas que 
sólo sirven para la distracción de los turistas. 

El des/natario de la carta 
El saludo está dirigido “al ángel de la iglesia en Éfeso” (Ap 2:1), aunque en 
realidad, no hay duda de que la carta está desYnada a toda la iglesia en 
general. 
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El remitente de la carta 
El mensaje proviene del Cristo glorificado a quien se describe como “el que 
Xene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete 
candeleros de oro”. Jesucristo se nos presenta aquí “andando” entre las 
iglesias. En (Ap 1:13) no se menciona que estuviera caminando entre los 
candeleros, pero aquí se añade este detalle para darnos a entender que él 
está recorriendo las iglesias examinando con ojos de fuego su condición 
espiritual. Y mientras se mueve en medio de las iglesias, Cristo sosYene con 
firmeza a los pastores en su mano. Como ya hemos mencionado, él juzga a sus 
iglesias antes de proceder a juzgar al mundo. Y al fin y al cabo, lo que nos debe 
importar es su veredicto. De nada sirve que una iglesia sea alabada o 
despreciada por los hombres. Lo que realmente importa es lo que Cristo piensa 
de cada iglesia. 

Cristo alaba a su iglesia 
En estas cartas, siempre que es posible, se alaba a aquellas iglesias que más 
tarde van a ser reprendidas por algún defecto. Lo primero que nos dice es que 
el Cristo exaltado conoce lo que sucede entre su pueblo: “Yo conozco...” (Ap 
2:2-3). ¿Cuáles eran estas cosas que el Señor conocía de la iglesia en Éfeso y 
por las que le alaba? 
 
•“Tus obras y tu arduo trabajo”. Ellos habían tenido que hacer un gran 
trabajo, llegando a estar exhaustos, para enfrentar a algunos falsos apóstoles. 
Esto les había llevado a agotar todas sus reservas de energía. Luchar contra 
ellos les había exigido tal concentración mental que había acabado con sus 
fuerzas. 
•“Tu paciencia”. No se trata de la resignación que acepta lo que venga y 
agacha la cabeza sin oponer resistencia, sino más bien, lo que aquí se describe, 
es una acYtud valerosa que acepta el sufrimiento y las pérdidas sin hundirse 
ni abandonar la Fe. 
•“Que no puedes soportar a los malos”. Expresa el celo de los efesios en su 
cuidado de la disciplina dentro de la iglesia. 
• “Y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has 
hallado menFrosos”. No eran crédulos, sino que por el contrario probaban a 
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aquellos que pretendían ser apóstoles. Esto implica que conocían bien la sana 
doctrina y esto les permiba diferenciar el error. 
• “Y has sufrido y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por 
amor a mi nombre y no has desmayado ”. En toda esta lucha los crisYanos 
efesios se habían mostrado trabajadores incansables, a quienes las 
dificultades no les habían hecho desmayar de su celo por el Señor. 
• “No puedes soportar a los malos”. Una vez que los impostores eran puestos 
al descubierto, mostraban su absoluto rechazo hacia ellos. 

Algunas consideraciones acerca de esto: 
Como ya hemos visto, la 
iglesia de Éfeso aborrecía 
ciertas cosas: “No puedes 
soportar a los malos, y has 
probado a los que se dicen 
ser apóstoles, y no lo son, y 
los has hallado menXrosos”, 
“aborreces las obras de los 
nicolaítas, las cuales yo 

también aborrezco”. Esto nos lleva a preguntarnos si los crisYanos debemos 
senYr odio hacia ciertas cosas. Y aquí vemos que esta es una de las virtudes 
que el Señor alaba de esta iglesia. Lo importante es que aquellas cosas que 
aborrecemos sean las mismas que el Señor aborrece. Y un detalle importante 
es que los efesios aborrecían las “obras de los nicolaítas”, notamos que el 
objeto de ese odio no eran las personas sino sus obras. 
 
Observamos también que los creyentes en Éfeso habían cuidado de poner en 
prácYca la exhortación que Pablo les había hecho en Mileto (Hch 20:17-38). 
El apóstol se refirió a dos dificultades que los pastores tendrían:  
 

1. De fuera entrarían lobos rapaces, hombres impíos, emisarios de Satanás 
que no perdonarían el rebaño de Dios (Hch 20:29); y  

2. De dentro se levantarían hombres que hablarían cosas perversas para 
arrastrar tras sí a los discípulos (Hch 20:30).  
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Ante estos peligros, Pablo les rogó que guardaran el rebaño que el Señor había 
ganado al precio de su propia vida (Hch 20:28). Y en esta carta de Apocalipsis 
vemos que los ancianos de Éfeso había seguido fielmente las instrucciones de 
Pablo. Ellos se habían entregado totalmente a librar a la iglesia de esas falsas 
doctrinas y prácYcas.  

¿Quiénes eran los NICOLAITAS? 
LOS NICOLOITAS ERA UN MOVIMIENTO QUE INTENTABA EJERCER GOBIERNO 
SOBRE LOS DEMAS. Nicolaíta 
proviene del griego NICO que 
significa dominio o conquista 
sobre otros y LAOS que significa 
pueblo, gente común, o laico. ... 
De ahí podemos analizar la 
composición NICOLAOS que 
viene a ser algo así como 
DOMINIO SOBRE EL PUEBLO. 
Llegaba gente a la iglesia de Éfeso que quería tener el control, dominar, incluso 
al pastor. diciendo nosotros somos apóstoles y Yenen que sujetarse a 
nosotros. solo de nosotros recibirán palabra de dios. solo si están bajo nuestra 
cobertura estarán bien. Esa es la razón por la cual en el verso 2 les dice; Has 
probado a los que dicen ser apóstoles y no lo son. 
 
Aunque no conocemos la naturaleza específica del error de los nicolaítas, aquí 

aprendemos que hemos de guardarnos de 
los falsos maestros. Para ello será necesario 
que pongamos a prueba a aquellos que 
pretendiendo ser siervos de Dios llegan a la 
iglesia y desconocemos su doctrina. Pero 
esto, a decir verdad, es realmente dilcil e 
impopular en nuestros días. El clima de 
relaXvismo (Teoría que niega el 
CONOCIEMIENTO) que se respira a nuestro 

alrededor ha entrado en la iglesia, y nos ha influido de tal manera que ya 
prácXcamente no hay nada que se considere una herejía o un error doctrinal. 
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Es extraño escuchar que una iglesia tache de falso maestro a un enseñador. 
Resulta curioso que aunque es posible encontrar varias alternaYvas 
totalmente opuestas sobre cada doctrina bíblica, sin embargo, prácYcamente 
nunca se habla de falsos maestros. Y esto es aún más extraño si tenemos en 
cuenta que el Señor y sus apóstoles nos advirYeron de que vendrían y estarían 
entre nosotros. El problema no es que no los haya, sino que se asume la 
postura cómoda del relaXvismo, en que lo moderno es que cada uno piense lo 
que quiera y que todos nos respetemos. Otros afirman, sin demostrarlo nunca 
con las Escrituras, que hay doctrinas fundamentales y otras que son 
importantes pero no fundamentales o esenciales. A parYr de ahí, es fácil 
aceptar cualquier doctrina extraña simplemente catalogándola de no 
fundamental. No hay duda de que el crisYanismo moderno Yene un serio 
problema en este punto, algo que por otro lado, la iglesia en Éfeso había 
resuelto con éxito. 

Cristo reprende a su iglesia 
Sin embargo, todo lo que los crisYanos de Éfeso estaban haciendo bien no 
excusa lo que hacían mal, y el Señor les iba a hacer un serio reproche por ello. 
El problema era que ellos se habían concentrado tanto en odiar lo malo, que 
se habían olvidado de amar lo que el Señor ama. Lo que les dice exactamente 
es que ellos habían “dejado su primer amor” (Ap 2:4). ¿A qué se refiere por 
el “primer amor”? 
 
• Tal vez se refiere al primer entusiasmo que tenían cuando descubrieron el 
amor de Dios y se convirYeron. 
• Quizá con el paso del Fempo la primera generación de creyentes habían 
muerto y los nuevos converYdos ya no tenían el mismo celo por las cosas de 
Dios. Podríamos pensar que muchos eran hijos de creyentes que se habían 
“criado” en la iglesia y habían llegado a asumir el evangelio sin tener una 
experiencia de conversión auténYca. 
• Puede referirse también a que ya no se amaban entre ellos como lo hacían 
antes. 
• O que no amaban a las almas perdidas ni se preocupaban por predicarles 
el evangelio. 
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Sin duda, todas estas posibilidades podrían ser ciertas e indicarían que algo 
grave estaba ocurriendo 
entre ellos. Pero pensando 
en la causa principal del 
problema debemos recordar 
lo que Jesús respondió 
cuando le preguntaron cuál 
era el mayor mandamiento 

de la ley de Dios. Él dijo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento” 
(Mt 22:37-38). Probablemente, a lo que se refiere el texto de Apocalipsis 
cuando dice que habían dejado su primer amor, era a que habían dejado de 
amar a Dios por encima de todas las demás cosas. Fijémonos que no dice que 
habían dejado de amar, sino que habían dejado su “primer amor”. Su amor 
por el Señor había quedado relegado a otra posición, ya no era lo más 
importante en sus vidas. 
 
¿Cuál pudo ser la causa por la que llegaron a esta situación? 
• Como hemos visto, ellos habían luchado mucho para mantener la sana 
doctrina frente a los falsos apóstoles. Y uno de los peligros de esta lucha es 
que los creyentes pueden acabar centrando sus energías en amar más la 
doctrina que la persona de Cristo. 
•La oposición constante a los falsos apóstoles y maestros, algo totalmente 
legíYmo, pudo haberles llevado a tener un espíritu constante de censura y de 
críYca hacia todas las demás personas. Al tener que disciplinar a los herejes, 
es fácil desarrollar un espíritu duro y críFco que destruye el amor. 
•Habían trabajado arduamente por mantener la sanYdad dentro de la iglesia, 
pero esto puede derivar en ocasiones en un legalismo externo que sin duda 
mata el “primer amor”. 
• El mucho trabajo y tensión que genera estar constantemente pendiente de 
personas impías que se introducen en la iglesia con la intención de hacer daño, 
puede quitarnos el Yempo y el deleite para estar a solas con el Señor. Veamos 
algunos de los síntomas que nos permiten idenXficar si hemos perdido el 
primer amor: 
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1. La vitalidad espiritual que es fruto de una comunión viva con el Señor es 
reemplazada por una ruYna ortodoxa. 

2. La espontaneidad y frescura espiritual es susYtuida por las frases 
aprendidas.  

3. Hay una pérdida de gozo en el servicio al Señor. La vida de iglesia se 
convierte en algo monótono, mecánico, aburrido, carente de interés. Las 
predicaciones de la Palabra ya no nos dicen nada. 

4. Se coloca todo el énfasis en la sana doctrina y se olvida el amor al Señor 
y a los hermanos, lo cual no sirve de nada (1 Co 13:2-3). 

5. El amor por los hermanos es susYtuido por un espíritu críYco que nos 
lleva a censurar todo lo que hacen. Nos cuesta trabajo amarles, 
perdonarles o mostrarles misericordia. Nos relacionamos únicamente 
con aquellos que nos caen bien y nos dan la razón en lo que pensamos. 

6. Hay un enfriamiento en la vida espiritual que se manifiesta en la falta de 
oración y comunión auténYca con el Señor. Esto nos lleva a centrarnos 
en nosotros mismos y en lo que a nosotros nos complace. Hay un olvido 
de los demás y sus necesidades.  

7. Se abandona la evangelización. Se pierde la sensibilidad y somos 
incapaces de soportar la más mínima críYca.  

8. Finalmente, en muchos casos, todo esto da lugar a divisiones dentro de 
las iglesias. 

 
Es fácil entender esto. Por ejemplo, si miramos a una pareja de enamorados, 
nos damos cuenta de que sólo Yenen ojos el uno para el otro, sienten 
admiración mutua y sólo desean estar juntos. En cambio, podemos 
encontrarnos con un matrimonio que después de los años siguen juntos por 
inercia, pero cada uno de ellos Yene sus propias aficiones y amigos, y ya no 
disfrutan de estar juntos. Han perdido su primer amor. 

Un llamamiento al arrepen/miento 
(Ap 2:5) “Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las 
primeras obras; pues si no, vendré pronto a X, y quitaré tu candelero de su 
lugar, si no te hubieres arrepenXdo.” En primer lugar les hace un llamamiento 
al arrepenYmiento, y a conYnuación les advierte de las consecuencias que 



 12 

tendría para la iglesia si no obedecían. Para llegar a un correcto 
arrepenYmiento debían seguir tres pasos: 
 

1. “Recuerda de dónde has caído”. Debían recordar su primer estado. El 
primer paso para llegar al arrepenYmiento es darnos cuenta de que 
hemos perdido algo, y para ello es úYl recordar dónde estábamos. Quizá 
se habían ido deslizando poco a poco sin adverYr lo que les estaba 
sucediendo, por eso les ayudaría volver a pensar en su primera 
situación. Todavía estaba en sus memorias el ínYmo compañerismo que 
habían disfrutado en el pasado con Dios y con los hermanos. Tendrían 
que hacer como el hijo pródigo, quien después de haberlo malgastado 
todo, recordó cómo vivía en el hogar de su padre y tomó la decisión de 
volver a él (Lc 15:17-18). 

2. “Arrepiéntete”. Debían arrepenYrse. Esto implicaría una terminante 
ruptura con el mal que les llevara a hacer las primeras obras. De nada 
sirve reconocer un problema si no se hace algo concreto para resolverlo, 
y el arrepenYmiento es el primer paso en la dirección correcta. 

3. “Haz las primeras obras”. Debían cambiar. El arrepenYmiento que no 
nos conduce a un cambio de vida no es auténYco. 
 

La iglesia debía saber que podía arrepenYrse y volver a su estado inicial, pero 
si no lo hacía genuinamente, Dios le dice: “Vendré pronto a X, y quitaré tu 
candelero de su lugar”. La seriedad de estas palabras nos hacen ver la 
peligrosa situación en la que se encontraban. No podían conYnuar por más 
Yempo por la misma senda, de otro modo, sería un desastre espiritual que les 
llevaría a perder su condición de iglesia del Señor. Notemos que el Señor les 
dice, “vendré pronto a F”, y aquí no se refiere a su Segunda Venida, sino a una 
venida para traer un juicio local sobre esa iglesia. El juicio consisYría en “quitar 
el candelero de su lugar”. Al fin y al cabo, en el estado espiritual en que se 
encontraban, ya habían perdido su capacidad para extender la luz de la verdad 
del evangelio. Habían perdido su influencia sobre la comunidad que tenían a 
su alrededor y Dios iba a juzgar esa situación quitándoles ese privilegio. 
Seguramente ellos seguían ocupados en sus acXvidades religiosas mostrando 
una total ortodoxia, pero sin amor por el Señor y por las demás personas. Se 
reunirían semana a semana para cantar sus himnos y escuchar los sermones, 
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pero sin poder causar un impacto espiritual en las personas. La luz se habría 
apagado definiYvamente, y aunque el cartel en la puerta del edificio siguiera 
idenYficándola como una iglesia crisYana, el Señor dice que habrían dejado 
de serlo. 
 
¡Cuántos locales de iglesias que en otro Xempo fueron fieles al Señor, hoy han 
sido converXdos en salas de baile, de juego, en museos, o sencillamente están 
cerrados! Es triste ver que esto está ocurriendo en muchas partes de Europa. 

Un llamamiento a escuchar la voz del Señor 
(Ap 2:7) “El que Xene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias” Todavía 
había solución, pero era imprescindible que escucharan urgentemente la voz 
de Dios. Esta misma frase se repite en cada una de las otras cartas y nos 
muestra la conYnua acYvidad del Espíritu Santo llamando la atención a las 
iglesias. Ahora bien, debían escuchar de verdad, de una forma diferente a 
como lo estaban haciendo desde hacía Yempo. 

Una promesa para el que venciere 
(Ap 2:7) “Al que venciere, le daré de comer del árbol de la vida, el cual está en 
medio del paraíso de Dios” Esto nos recuerda nuevamente que la vida crisYana 
es una vida de lucha conYnua. Ahora bien, ¿quiénes son los que logran vencer 
y a quién o qué es lo que hay que vencer? Entendemos que se trata de vencer 
al pecado, y en el caso concreto de los efesios, ellos debían arrepenYrse de su 
estado de esterilidad espiritual para recuperar su primer amor. Pero ¿quién 
puede vencer el pecado? En este versículo encontramos una referencia a los 
primeros capítulos de Génesis. Allí, en el huerto del Edén (llamado en griego 
“paraíso”), estaba el árbol del conocimiento del bien y del mal, del cual Dios 
les había mandado que no comiesen. Pero nuestros primeros padres 
desobedecieron y por ello fueron expulsados del Edén. Después de esto, y 
para que no pudieran comer de otro árbol que también había allí, el árbol de 
la vida, Dios puso querubines y una espada encendida que impedía su acceso 
a él. A parYr de ese momento empezaron a morir. Podrían haber comido del 
árbol de la vida, pero Dios no quería mantener una aberración así 
eternamente sobre la Yerra, así que se lo impidió y los hombres comenzaron 
a morir. Si te pones los lentes de los Yempo finales con el cual puede ver este 
mensaje para ser aplicado en la iglesia de estos días, podrás notar que las 
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iglesias Yenen grandes edificios, llenas de mil acYvidades, llenas de gente, 
pero estas gentes, siguen lasYmadas, heridas, desconsoladas, porque no 
Yenen pastores y lideres que rindan su voluntad a la voluntad del Señor y que 
se preocupen por ellas. En estos Yempo la iglesia es más una insYtución 
preocupada y ocupada por el bienestar CorporaYvo y se ha olvidado que es 
un Organismo Vivo, El Cuerpo de Cristo. 


